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La novedad vertiginosa de Jesús – y de su despedida 
El extenso discurso de despedida de Jesús y su contenido profundo, novedoso y 
vertiginoso, probablemente no les permitía a los discípulos asimilarlo ni en información 
ni en emoción en una mínima medida. Hechos, palabras, sensaciones, misterios, 
inseguridades, temores, duelos por vivir, ausencias por asimilar y enemigos por discernir 
iban seguramente atravesando de una manera inmanejable sus mentes y corazones.   
 
La novedad tremenda del coronavirus – y su venida inesperada 
En estos días tan abrumadores por causas del coronavirus, muchos de nosotros 
probablemente hemos o estamos envueltos en esa vorágine tan inesperada como 
tremenda. Es mas, no somos capaces cabalmente, y probablemente nadie lo sea, de 
comprender que será de nuestras vidas, comunidad, humanidad en una nueva etapa 
que si percibimos no será igual a la que teníamos meses atrás.  
 
Les conviene que me vaya 
Jesús les viene hablando de su partida, del amor, del cobijo de la casa celestial, de la 
inminencia de la presencia divina consoladora.  Al mismo tiempo, les adelantaba su 
ausencia, les alertaba de un mundo confrontando al Reino de Dios y del odio que se iba 
a materializar aún a riesgo de sus propias vidas. Entre estas tensiones, en apariencia 
contradictorias, el Señor que conocía sus corazones más que ellos mismos les dice en 
tono pastoral comprensivo “ustedes se han entestecido” y en voz profética enigmática 
y esperanzadora “les conviene que me vaya”. Su salida para partir a la casa del Padre y 
la llegada del Paráclito están en ambos extremos de la cuerda que los tensiona y en el 
equilibrio de la verdad revelada.  
 
En la historia de la humanidad, donde muchos cambios son producidos por eventos 
dramáticos y angustiantes, fue necesario que una era saliera para que otra nueva 
entrara por la puerta de los ciclos y las eras sociales, políticas, filosóficas y religiosas. Es 
muy probable, que estemos asistiendo y sin tener plena conciencia aún, a esa puerta 
abierta en donde vemos salir un mundo conocido y entrando otro desconocido. 
 
Pecado, justicia y juicio 
Jesús les presenta tres palabras claves para justificar la conveniencia del cambio de era 
y de la llegada de la nueva, que es para nosotros los cristianos, nada menos que el 
advenimiento de la Iglesia. Esas palabras son pecado, justica y juicio.  Las dos primeras, 
son relacionadas con Jesús “pecado, porque no haber creído en mi”, y “justicia en que 
voy al Padre”. La tercera está relacionada con el mal, el odio y la muerte en persona del 
“Príncipe de este mundo”.  
 
Deberemos reflexionar, en el umbral de esa puerta giratoria de la historia, si el no haber 
reconocido al que según el himno iniciático de este cuarto Evangelio estaba al principio 
con Dios, creó todas las cosas existentes y en el que está contenida la vida, nos llevó a 



estos pecados y a despreciar la justicia amorosa de Dios. Preguntarnos si violentar el 
equilibrio planetario, poner al ser humano como una maquinaria utilitaria y no como 
espejo del Hijo del Hombre y no prever el cuidado como promover el amor hacia los mas 
vulnerables, no han sido actos de irresponsabilidad cósmica. Finalmente, quizás nos 
ayude considerar y siguiendo aquellos primeros versos juánicos, si no hemos apagado 
la luz verdadera en un enamoramiento inconsciente de las tinieblas y su lenguaje de 
mentira y destrucción. 
 
Ventanas de esperanza frente a las puertas de la historia 
El Señor nos abre en el texto de hoy y ante estas situaciones, una vez más, ventanas de 
esperanza. En la nueva era que les habla a los discípulos, de la cual no da muchos 
detalles, les espera el Espíritu Santo.  Y como si esto fuera insuficiente para su paz, ese 
demonio amenazante ya ha sido condenado en la victoria del crucificado. Considerar 
esas ventanas de esperanza bíblicas, en la habitación de nuestro tiempo y frente a las 
puertas de la historia, seguramente nos haría una caricia verdadera a nuestras almas. 
 
 
 


